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NOTAS
Nota 1: Recibir afecto. 
-Por Eva Galí Molas- 

Como seres humanos nos desarrollamos en distintas dimensiones: física, psíquica, afectiva y social. Esto significa que todos tenemos necesidad de atención y aprendizaje en todos estos ámbitos. El ritmo de desarrollo de cada individuo en cada una de estas áreas depende fundamentalmente de las circunstancias materiales, sociales y culturales de su propio entorno.

La afectividad, aunque no seamos conscientes, la hemos aprendido desde muy pequeños y a menudo sólo desde la experiencia o, mejor dicho, desde la interpretación que cada uno ha hecho de su propia experiencia, más que desde un aprendizaje interactivo, reflexivo y explícito. Muchos de nosotros hemos experimentado la afectividad sin información previa de su complejidad, sino que hemos hecho un auto aprendizaje, del cual –con frecuencia– no hemos hecho una revisión posterior.

La afectividad es una de las pocas dimensiones que el ser humano empieza a vivir antes de aprenderla, por déficit educativo o porqué el bebé ya la vive antes de que los padres sepan cómo transmitirla. Por lo tanto, es más habitual de lo que desearíamos, que nos hayan presentado una afectividad fragmentada.

Desde muy pequeños la familia, la escuela y otros agentes sociales nos han enseñado que es necesario darse a los demás, porqué tenemos como una “deuda moral”, o que es bueno expresar agradecimiento a la vida y a los demás, o mostrar el altruismo innato en el ser humano o hacer un acto de amor, según los diferentes contextos socio-educativos. Pero no nos han enseñado otras caras de la afectividad, como la relación con nosotros mismos y la necesidad de aprender a recibir afecto.

A veces lo más difícil es escucharnos a nosotros mismos, ya sea por falta de tiempo o porque estamos acostumbrados a dar siempre y no a recibir, o bien porque nos encontramos más cómodos en la posición de ayudar y dar que en la de recibir y aceptar. Es la falta de conciencia de que nuestros sentimientos y nuestra expresión afectiva llevan la huella de nuestra propia socialización, la que hace que a menudo no nos demos nuevas oportunidades de vivir diferentes formas de amar, a nosotros mismos y a los demás.

Cuando nos sentimos comprometidos con alguna causa que requiere soporte social o cuando ofrecemos nuestra ayuda a alguien desde el corazón, por un lado nos entregamos sin esperar nada a cambio y -por otro- empezamos a entrar en contacto con la otra cara de la afectividad, aprendemos a recibir ayuda y la calidez de los demás cuando lo necesitamos. A menudo nos cuesta estar receptivos al soporte afectivo de los demás porque nos hace sentir débiles y vulnerables, lo cual, a su vez, nos provoca temor e inseguridad emocional.

El voluntariado social nos aporta algo que no podemos recibir de otra forma, tomar conciencia de que todos necesitamos la atención i el afecto de los demás, porqué saber recibir también es un acto de generosidad.

Es una oportunidad de desarmar los muros de la indiferencia afectiva para las carencias, inseguridades y habilidades que tenemos puedan convivir con más armonía. Dar y recibir son las dos caras de la arquitectura y de la esencia humana: las dos vertientes se complementan y nos sostienen, y los mejores frutos del ser humano se producen cuando ellas van de la mano. No es mejor dar que recibir, el acierto está en saber cuándo ejercer una u otra. Es nuestra interpretación socioculturalmente creada e impregnada por nuestra vulnerabilidad la que nos hace sentir seguros cuando damos o inseguros cuando recibimos.

Ayudar y dejarnos querer nos ayuda a encontrar un equilibrio entre dar y recibir, que sin ninguna duda alimentará positivamente todas nuestras relaciones: de pareja, con los hijos, padres, compañeros de trabajo, amigos, conocidos y desconocidos. Darse la oportunidad de recibir afecto, independientemente de quien nos lo ofrezca, nos libera poco a poco del miedo a sentirnos inestables emocionalmente, así como nos impulsa a sentirnos más generosos y seguros al dar afecto a los demás.

Es cierto que el voluntariado social o cualquier trabajo hecho desde la filantropía no tiene una compensación material o económica, pero sí nos ayuda a expandirnos en nuevas formas de amar a los demás y a nosotros mismos y a entrar en contacto con un amor verdaderamente libre, momento en el que desaparecen muchos miedos del ser humano. Por un lado, porque tomamos conciencia de la colectividad, se disipan las sensaciones de soledad y, fundamentalmente, porque nos reconocemos capaces de nuestras válidas aportaciones. Estas contraprestaciones inevitablemente nos acarician la autoestima y nos iluminan el alma.

Dar a los demás es recibir, de más, amor para nosotros mismos y recibirlo de los demás, porqué «retro alimenta» nuestro ciclo afectivo vital, el aprendizaje del cual es ilimitado. 

Publicado en la Revista Re
Nota 2: EDX: el futuro de la educación on line
-Por Hna. María Gabriela Flores, HSP- 
En el año 2012 la Universidad de Harvard y el MIT lanzaron EDX, una organización no gubernamental  con el objetivo de dar cursos gratuitos en internet.

Hoy ya se han agregado otras 10 universidades como son la de Berkeley, Georgetown, Toronto entre otras. A través de la página web se pueden acceder al contenido de carreras como historia, ingeniería, computación, medicina, abogacía, etc. Además la idea es que se pueda interactuar entre los propios alumnos. Según datos del diario New York Time en el primer curso que se administró, Circuitos y electrónica, se inscribieron 120.000 estudiantes, de los cuales 100.000 rindieron el primer examen.   

En Argentina son muy pocas las universidades que utilizan esta modalidad. Además que, a diferencia de las Universidades americanas, el acceso es pago y no gratuito.

La Universidad de Quilmes fue pionera en ese sentido. Ya en el año 1999 contaba con cursos a distancia vía internet. Hoy cuenta con 8.000 estudiantes de posgrado y 2.500 graduados. La oferta incluye carreras de grado como Licenciatura en Ciencias Sociales y Humanas, Contador Público, Licenciatura en Educación entre otras. Mientras que entre las carreras de posgrado que se ofrecen nos encontramos con Especialización en Criminología, Maestría en Comercio y Negocios Internacionales, etc. Los cursos son pagos y varían entre $ 290 y $ 470 según la carrera. La Universidad de Buenos Aires dio pasos en la oferta educativa online. Por medio de Capacitarte ofrece cursos pagos que van desde los $ 420 a los $ 550.
Video oficial de EDX en inglés: http://www.youtube.com/watch?v=MJZN700YS0o&feature=player_embedded
Enlaces relacionados:
Sitio oficial EDX: www.edx.org
Artículo en New York Times: Harvard and M.I.T. Team Up to Offer Free Online Courses 
Educación y nuevas tecnologías:  Nuevos medios: cómo serán las aulas de estudio en el futuro
Nota 3: Los niños tutelados y la escuela
-Por Toni Rubio Nicás- 
Un niño o una niña cuando llega a la escuela deberían ser únicos en su proceso educativo. Cada niño es especial e irrepetible y ha seguido un proceso y una clase de vivencias durante su crecimiento que justificaran, en la mayoría de los casos, en qué momento se encuentran, tanto en el aspecto emocional como de conocimientos y vivencias.

Nuestro sistema educativo, por desgracia, ha sido un péndulo en movimiento sin ningún tipo de dirección lógica y a merced del sistema político, siempre alejado de la realidad de cada niño. Ha imperado la estructura rígida por encima de la flexibilidad, la imposición por encima de la coherencia, la obligatoriedad de un método por encima del conocimiento natural y adaptado a cada niño. En resumen, ha imperado el modelo de escuela transmisora o tradicional y se ha evitado la potencialidad de la escuela constructiva.

Además de la situación especial de cada niño, hay un grupo que, desgraciadamente, ha padecido una infancia muy complicada por su situación familiar. Hay muchos casos de malos tratos tanto físicos como psicológicos; de abandono y desestructuración del núcleo familiar. Niños que han debido ser tutelados por la Administración para asegurar su bienestar. Son niños que han debido dejar su entorno, su espacio y su familia. Niños que deben adaptarse a una nueva situación, a nuevos lugares y personas. Se sienten inseguros y solos en su proceso y en su pérdida.

Y es en este nuevo camino que todos los educadores y agentes sociales tenemos un papel muy importante. Debemos acompañar y debemos ayudar a reconstruir y la escuela forma parte importante y activa de todo este proceso.

Deberíamos ser capaces de promover un debate creativo y comprensible entre los diferentes colectivos implicados, trabajando concretamente todos aquellos temas que afectan directamente el correcto desarrollo de nuestros niños en la escuela y que podrían ser los siguientes:

1. Buscar herramientas de trabajo conjuntas entre las diferentes instituciones educativas implicadas en la escolarización del niño.

2. Elaborar un protocolo que capacite para una respuesta rápida y efectiva ante situaciones concretas teniendo en cuenta la situación individual de cada niño.

3. Facilitar un intercambio de información entre profesorado y educadores, desde la confidencialidad, que ayude a los dos colectivos a trabajar de una manera más eficiente y cercana.

4. Dar respuesta al niño o niña desde la coherencia profesional compartida.

5. Crear un espacio de debate que ponga sobre la mesa las dificultades existentes en la actualidad y tratar de buscar soluciones.

Pero, sobretodo habríamos de estar convencidos que estos niños son potenciales rehenes de sus emociones y de sus vivencias. Los debemos librar desde la comprensión y el entendimiento, haciendo un trabajo de inclusión y aceptación dentro del grupo. 

Nota 4: ¿En qué momento estamos?
-Por P. Fernando Pascual-
Dicen que la historia es maestra. A veces un poco silenciosa y humilde. Otras veces amordazada o manipulada. Pero si habla desde la verdad, con historiadores honestos y con una buena selección de acontecimientos realmente importantes puede ofrecer mucha luz para comprender el pasado y para repensar el presente.

La buena historia ayuda, por lo tanto, a entender mejor el presente. ¿En qué momento estamos? ¿Hacia dónde va el mundo? ¿Qué elementos caracterizan la situación de nuestra patria?
La mirada no queda bajo las garras de las “noticias” que brillan en la pantalla o que martillean en los distintos informativos radiofónicos. Hay que ir más a fondo para comprender las señales que caracterizan nuestro mundo. Entonces será posible confrontar el presente con situaciones del pasado parecidas para intuir hacia dónde vamos.

Miremos nuestro mundo inquieto: crisis y angustias, paro y especulación, finanzas caóticas e intereses bancarios asfixiantes, viviendas imposibles de pagar en pocos años y alquileres por los cielos, familias divididas y jóvenes sin deseos de casarse, divorcios y abortos, ambiciones y corrupción entre algunos políticos...


La lista podía ser mucho más larga. Hacerla completa es casi imposible. Caer en parcialidades resulta demasiado fácil. Además, es injusto fijarnos sólo en lo oscuro: entre las sombras brillan también pequeñas luces de esperanza.

¿En qué momento estamos? ¿Hacia dónde vamos? El tiempo no perdona. La falta de hijos en muchos lugares del planeta provocará efectos parecidos a los que colapsaron otras civilizaciones del pasado. La ambición y la ceguera de algunos llevará a guerras (¿no las tenemos entre nosotros?) y a opresiones arbitrarias. El consumo por el consumo dañará todavía más un mundo lleno de heridas.

El panorama está teñido de nubes. Mientras, grupos pequeños de hombres y mujeres honestos, hoy como en el pasado, pueden iniciar regeneraciones llenas de esperanza.

Además, existe un Dios que tiene en sus manos los hilos de la historia. También hoy, como en otras ocasiones del pasado, puede “intervenir”, con su Providencia discreta y decisiva, para orientar los corazones y las sociedades hacia caminos de justicia, de paz y de belleza.

www.padrefernandopascual.org
Nota 5: Las divisiones de la Biblia
-Por P. Luis Heriberto Rivas- 

Los escritos de la antigüedad no tenían divisiones. Aun la división entre palabras, que hoy resulta tan natural, no aparece en los manuscritos de los primeros tiempos.

Tampoco existían los signos que son tan familiares (puntos, comas, interrogación, admiración). Los copistas posteriores se ocuparon de dividir las palabras separándolas con un espacio intermedio como se puede leer hoy, y pusieron los signos que debían ir en cada lugar. Pero en esta tarea ya imponían la interpretación que ellos hacían del texto. Un grupo de letras se puede leer como una palabra, pero también se puede dividir en dos palabras con un resultado diferente. ¿Están bien puestos estos interrogantes? ¿es una interrogación o una afirmación del autor? Estos son problemas que el lector actual de la Biblia desconoce, pero que el traductor a una lengua moderna debe afrontar todos los días.

Tampoco existían las divisiones entre párrafos y entre capítulos. Estas divisiones se introdujeron mucho después para facilitar la lectura. Los títulos que se leen al principio de párrafos y capítulos no pertenecen a la Biblia sino que son obra de los traductores actuales, que intentan con esto hacer más fácil la lectura.

En la antigüedad, cuando los libros no se editaban en volúmenes con páginas, sino que eran largos rollos, la lectura de obras demasiado largas resultaba fastidiosa. Por eso varios libros de la Biblia fueron divididos para poder manejarlos con mayor facilidad: la “Ley” fue dividida en cinco partes; los libros de Samuel, Reyes y Crónicas fueron divididos en dos, que en realidad no son dos libros cada uno sino dos partes del mismo libro.

Aun así, la búsqueda de un texto seguía siendo difícil en libros que tenían cierta extensión. Por eso, el Cardenal Stephen Langton (1150-1228), que fue Arzobispo de Canterbury, en una edición de la versión latina de la Biblia dividió los libros en párrafos de aproximadamente igual longitud, y así se introdujo la actual división en “capítulos”.

Siglos más tarde (en 1528) se editó en Lyon una traducción de la Biblia al latín, hecha por el sacerdote dominico Sanctes Pagnino (1470-1536). Tenía la novedad de que las frases estaban numeradas, con los números correspondientes escritos en el margen. De esta manera se dio comienzo a la división en “versículos”. El editor Robert Estienne (1503-1559) también presentó la división en versículos en una edición del Nuevo Testamento en griego y latín hecha en 1551. Pocos años más tarde (1555), el mismo editor publicó una edición de la versión latina llamada “Vulgata” y extendió esta división a toda la Biblia. Para los libros hebreos del Antiguo Testamento utilizó el trabajo hecho precedentemente por Sanctes Pagnino, pero para el Nuevo Testamento y los libros griegos del Antiguo hizo una división propia. La primera Biblia en idioma moderno con todas las divisiones en capítulos y versículos fue la llamada “Biblia de Ginerbra” (1560). 

Esta división en capítulos y versículos se sigue utilizando en la actualidad, pero es objeto de críticas, porque presenta muchas incorrecciones: las divisiones no siempre se corresponden con el sentido natural de los textos. Con frecuencia se producen en mitad de una narración (1Sam 18,1; 2Re 7,1), o del desarrollo de un argumento (2Cor 6,1). En algunos casos, en un mismo versículo se unen frases que pertenecen a distintos textos (Gn 2,4; 35,22). Pero en la actualidad no se puede pensar en reemplazar esta división por otra. 

Es importante que los lectores sepan que las divisiones del texto bíblico, los capítulos, los versículos y los títulos que se anteponen en las distintas partes de la obra no se deben atribuir al autor inspirado, sino que son aportes realizados por personas que quisieron facilitar la lectura. Por esa razón, en la lectura litúrgica de los textos sagrados, se enuncia el libro y su autor, pero nunca se indican los números de capítulos y versículos.

Nota 6: El mundo de la fe. –Poesía- 
-Por Víctor Corcova Herrero- 
Un mundo sin corazón es un mundo frio.
Un mundo sin esperanza es un mundo triste.
Un mundo sin nadie es un mundo vacío.
Un mundo sin Dios es un mundo perdido.

Nuestro alivio al desconsuelo es la fe.
Una fe que nos pone en el espíritu la luz.
Una luz que nos calma y nos deja ver.
Ver que Dios está ahí, esperando nuestra voz.

Hay que restaurar el retorno de otro mundo.
No hacen falta poderes, sino servidores.
No hacen falta muros, sino puentes.
No hacen falta dineros, sino horizontes.

Un mundo con servidores, no precisa dueños.
Un mundo con puentes, no precisa fronteras.
Un mundo con horizontes, no precisa posadas.
La posada de Dios está en todas partes abierta.

Y en todas partes, se comparte todo.
Una vida para donarse.
Una muerte para vivirse.
Y hasta un mundo para crecerse y recrearse.

Nota 7: Soplan fuertes vientos sobre la familia 
-Por Cecilia Barone- 
Que la familia no sea “la de antes”,  a nadie llama la atención. El mundo cambió de tal manera que ni la ciencia ficción lo pudo prever. Los complejos cambios externos repercutieron en las relaciones entre las personas estableciendo nuevas formas vinculares y familiares.

Somos más hijos de nuestra época que de nuestros padres; llevamos añadido a nuestros genes, como una segunda naturaleza, los signos de nuestro tiempo.

En sociedades más estables cualquier cambio de una generación a otra era casi imperceptible. Los padres esperaban que sus hijos repitiesen de manera similar lo que ellos hacían y esa espera era una apuesta bastante segura de ganar. La educación plasmaba en “los nuevos” los valores ya consolidados. 

Las cosas ahora son distintas. Se presenta una amplia gama de vinculaciones familiares de la cual la familia nuclear, a la que solemos citar cuando hablamos de familia es sólo un tipo. Conviven matrimonios solos, hogares encabezados por jefas mujeres; hogares "ensamblados" o "reconstituidos" en los se juntan los hijos de ambos padres; hogares ampliados con varias generaciones; parejas que eligieron no tener hijos; mujeres solteras que, en cambio, decidieron tenerlos y criarlos solas... todas son formas de vivir en familia. 

Si bien ha disminuido del número de matrimonios, en cambio, aumentaron las formas de convivencia “de hecho”. El paso del matrimonio al “vivir juntos” incluye el carácter temporario de la cohabitación y la posibilidad de que pueda romperse en cualquier momento una vez que el deseo y la necesidad se hayan agotado. 

En otro momento los grupos de pertenencia y las instituciones procuraban proteger al individuo de las vicisitudes del azar, hoy la conciencia de la precariedad es mayor, cuestión que lleva a plantear el destino individual como no dado de antemano, sino indeterminado. Se vive con la sensación de que todo hay que reconstruirlo diariamente, sin tener en cuenta lo pasado y sin pensar en el porvenir. 

Seguramente, ganamos en libertad, pero perdimos referencias. Los miedos, las ansiedades y aflicciones contemporáneos ahora deben ser sufridos en soledad. 
Juntos pero separados 

En la decisión de constituir una pareja se nota una mayor preocupación por la felicidad y satisfacción personal. Cuesta ceder en beneficio del otro. 

Esta búsqueda ansiosa de felicidad y de novedad permanente en el vínculo tiene, como todo, su contrapartida. Con la vulnerabilidad que introduce la continua revalidación de los vínculos se requiere mayor esfuerzo de negociación para mantenerlos. Buscar la novedad en las relaciones es similar a la búsqueda de productos nuevos en las góndolas de los supermercados. Existe el deseo de “relacionarse” pero se teme a que estas relaciones se cristalicen  y duren, pues por el contrario las prefieren ligeras y descartables. 

Las normas las pone el sujeto 
Ya no hay destinos decididos de antemano o definitivos, hay entradas y salidas, reincidencias, tránsitos. Una persona puede pasar del noviazgo a la cohabitación, volver al noviazgo y casarse esta vez, tener hijos, separarse y divorciarse, vivir sólo con los hijos, volver a cohabitar con una nueva pareja y los hijos de ambos, etcétera. 

Frente a los cambios que vivimos la pareja necesita:

· adaptarse a ejercer el rol adulto en la familia, renovar los deseos de estar juntos, y crear un espacio que permita el crecimiento armonioso de los niños y jóvenes. 

· adoptar una actitud de generosidad y disponibilidad

· sintonizar con los deseos y proyectos, alegrías y penas de los otros (sentir simpatía)

· relacionarse en forma paciente. La paciencia, entendida en forma activa significa ajustarse a los ritmos naturales. 

· tratar al otro con respeto valorando su condición personal

· consolidar una familia que pueda solventarse sobre valores firmes y comprometerse con ella 

Y, al fin, como dijo el Apóstol  Pablo ser capaces de “soportarse unos a otros”
 Hacer viable el proyecto de vida propia con el deseo y la promesa del amor a la pareja y a los hijos es el reto al que se enfrenta la familia. Tarea que puede llegar a ser tan gozosa como desgarradora y que generará dinámicas, estrategias y respuestas que recrearán las familias que conocemos y conformarán algunas nuevas. 

SANTO DEL MES

Santo Tomás Moro

Patrono de los políticos y gobernantes
Primeros años
Nació en el corazón de la ciudad de Londres (Inglaterra), el 7 de febrero de 1478. Fue el hijo mayor de sir John More, mayordomo del Lincoln's Inn y de su mujer Agnes More En 1486, tras cinco años de enseñanza primaria en el Saint Anthony School, considerada la mejor escuela de gramática de Londres, única gratuita, fue conducido al Palacio de Lambeth, donde sirvió como paje del cardenal John Morton, arzobispo de Canterbury y Lord Canciller de Inglaterra.

El cardenal era un ferviente defensor del nuevo humanismo renacentista, y tuvo en mucha estima al joven Moro. Confiando en desarrollar su potencial intelectual, Morton decidió, en 1492, sugerir el ingreso de Tomás Moro, que por entonces contaba con catorce años, en el Canterbury College de la Universidad de Oxford, donde pasará dos años estudiando la doctrina escolástica que allí se impartía y perfeccionando su retórica. Sin embargo, Moro se marcharía de Oxford dos años después sin graduarse y, por insistencia de su padre, en 1494 se dedicó a estudiar leyes. En 1496 comenzó a ejercer la abogacía ante los tribunales. 

Hacia 1501 ingresó en la Tercera orden de San Francisco, viviendo como laico en un convento cartujo hasta 1504. 

Vida familiar
Al abandonar el convento de los cartujos, en 1505, contrae matrimonio con Jane Colt y ese mismo año nace su hija Margaret, quien sería su discípula. Habiendo abandonado la Orden de los Cartujos, recibido en leyes, ejerce como abogado con éxito, en parte gracias a su preocupación por la justicia y la equidad; más tarde sería juez de pleitos civiles y profesor de Derecho.

En 1506 nace su segunda hija, Elizabeth. Un año más tarde nace Cecily, su tercera hija. En 1509 nace su hijo John. Un año más tarde muere su esposa Jane y se casa con Alice Middleton, viuda siete años mayor que Moro y con una hija, Alice.

En 1515 es enviado a una embajada comercial en Flandes. Ese año escribe el libro Utopía y la obra completa es publicada en Lovaina. Su obra más relevante como pensador político. En ella criticó el orden político, social y religioso establecido, bajo la fórmula de imaginar como antítesis una comunidad perfecta; su modelo estaba caracterizado por la igualdad social, la fe religiosa, la tolerancia y el imperio de la Ley, combinando la democracia en las unidades de base con la obediencia general a la planificación racional del gobierno. 

Vida pública
Miembro del Parlamento desde 1504, fue elegido juez y subprefecto en la ciudad de Londres, y se opuso a algunas medidas de Enrique VII. Con la llegada de Enrique VIII, protector del humanismo y de las ciencias, Moro entró al servicio del Rey y se convirtió en miembro de su Consejo Privado.

Moro viajó por Europa y recibió la influencia de distintas universidades. Desde allí escribió un poema dedicado al rey, que acababa de tomar posesión de su trono. La obra llegó a manos del rey, que hizo llamarlo, naciendo a partir de entonces entre ambos una amistad. Enrique VIII se sirvió de su diplomacia y tacto, confiándole algunas misiones diplomáticas en países europeos; más tarde lo nombró para varios cargos menores, y por fin Lord Canciller, en 1529. Fue el primer Canciller laico después de varios siglos.

En 1521 fue condecorado con el título de caballero. En 1524 fue nombrado censor y patrón de la Universidad de Oxford, de la que había sido alumno

Condena y muerte
El Rey Enrique VIII se enemistó con Tomás Moro debido a las desavenencias surgidas en torno a la validez de su matrimonio con su esposa Catalina de Aragón que Tomás, como Canciller, apoyaba. Enrique VIII había pedido al Papa la concesión de la nulidad de su matrimonio con Catalina de Aragón y la negativa de éste supuso la ruptura de Inglaterra con la Iglesia Católica de Roma y el nombramiento del rey como cabeza de la Iglesia de Inglaterra.

El rey insistió en obtener la nulidad de su matrimonio a fin de poder casarse nuevamente para conseguir su deseo de tener un hijo varón, que Catalina de Aragón no podía ya darle. La nulidad hubiese borrado la infidelidad y le hubiera permitido un matrimonio válido a los ojos de la Iglesia Católica, legitimando los hijos que pudiera tener de su matrimonio con Ana Bolena y todo hubiese quedado en un asunto intrascendente.

Las sucesivas negativas de Tomás Moro a aceptar algunos de los deseos del rey acabaron por provocar el rencor de Enrique VIII, que acabó encarcelando a Tomás Moro en la Torre de Londres, tras la negativa de éste a pronunciar el juramento que reconocía a Enrique VIII como cabeza suprema de la Iglesia de Inglaterra, tras la ruptura con Roma.

Finalmente el rey, enojado, mandó juzgar a Moro, quien en un juicio sumario fue acusado de alta traición y condenado a muerte (ya había sido condenado a cadena perpetua anteriormente). Otros dirigentes europeos como el Papa o el emperador Carlos V, quien veía en él al mejor pensador del momento, presionaron para que se le perdonara la vida y se la conmutara por cadena perpetua o destierro, pero no sirvió de nada y fue decapitado una semana después, el 6 de julio de 1535. Está enterrado en una bóveda subterránea anexa a la Capilla Católica de San Pedro ad Vincula, que se encuentra en la Torre de Londres.

Mantuvo hasta el final su sentido del humor, confiando plenamente en el Dios misericordioso que le recibiría al cruzar el umbral de la muerte. Mientras subía al cadalso se dirigió al verdugo en estos términos: « ¿Puede ayudarme a subir?, porque para bajar, ya sabré valérmelas por mí mismo». Luego, al arrodillarse dijo: «Fíjese que mi barba ha crecido en la cárcel; es decir, ella no ha sido desobediente al rey, por lo tanto no hay por qué cortarla. Permítame que la aparte». Finalmente, ya apartando su ironía, se dirigió a los presentes: «Muero siendo el buen siervo del Rey, pero primero de Dios».

Fue beatificado por el Papa León XIII, en Florencia, el año 1886 y fue canonizado por el Papa Pío XI, en Roma, en 1935.

La Iglesia católica celebra su festividad el 22 de Junio.

Obras
Su obra cumbre fue Utopía (1516), en la que aborda problemas sociales de la humanidad, y con la que se ganó el reconocimiento de todos los eruditos de Europa. Uno de sus inspiradores fue su íntimo amigo Erasmo de Rotterdam. La redactó durante una de las misiones asignadas por el rey en Amberes.

El resto de sus obras van desde retratos de personajes públicos, como a poemas y epigramas de su juventud. Mención importante dentro de su obra merecen los diálogos-tratados que realizó en defensa de la fe tradicional atacando duramente a los reformistas tanto laicos como religiosos. 

Además de escritos en defensa de la Iglesia de Roma, también escribió sobre los aspectos más espirituales de la religión, algunos  redactados de su puño y letra en la Torre de Londres, en el tiempo que estuvo confinado antes de su decapitación el 6 de julio de 1535. 

Patrono de los gobernantes y de los políticos 

En la Carta Apostólica en la que Su Santidad Juan Pablo II proclama a santo Tomás Moro  Patrono de los gobernantes y políticos podemos leer:

 “De la vida y del martirio de santo Tomás Moro brota un mensaje que a través de los siglos habla a los hombres de todos los tiempos de la inalienable dignidad de la conciencia, la cual, como recuerda el Concilio Vaticano II, "es el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que está solo con Dios, cuya voz resuena en lo más íntimo de ella" (Gaudium et spes, 16). Cuando el hombre y la mujer escuchan la llamada de la verdad, entonces la conciencia orienta con seguridad sus actos hacia el bien. Precisamente por el testimonio, ofrecido hasta el derramamiento de su sangre, de la primacía de la verdad sobre el poder, santo Tomás Moro es venerado como ejemplo imperecedero de coherencia moral. Y también fuera de la Iglesia, especialmente entre los que están llamados a dirigir los destinos de los pueblos, su figura es reconocida como fuente de inspiración para una política que tenga como fin supremo el servicio a la persona humana”. 
“Son muchas las razones a favor de la proclamación de santo Tomás Moro como Patrono de los Gobernantes y de los Políticos. Entre éstas, la necesidad que siente el mundo político y administrativo de modelos creíbles, que muestren el camino de la verdad en un momento histórico en el que se multiplican arduos desafíos y graves responsabilidades. En efecto, fenómenos económicos muy innovadores están hoy modificando las estructuras sociales. Por otra parte, las conquistas científicas en el sector de las biotecnologías agudizan la exigencia de defender la vida humana en todas sus expresiones, mientras las promesas de una nueva sociedad, propuestas con buenos resultados a una opinión pública desorientada, exigen con urgencia opciones políticas claras en favor de la familia, de los jóvenes, de los ancianos y de los marginados”. 
“En este contexto es útil volver al ejemplo de santo Tomás Moro que se distinguió por la constante fidelidad a las autoridades y a las instituciones legítimas, precisamente porque en las mismas quería servir no al poder, sino al supremo ideal de la justicia. Su vida nos enseña que el gobierno es, antes que nada, ejercicio de virtudes. Convencido de este riguroso imperativo moral, el Estadista inglés puso su actividad pública al servicio de la persona, especialmente si era débil o pobre; gestionó las controversias sociales con exquisito sentido de equidad; tuteló la familia y la defendió con gran empeño; promovió la educación integral de la juventud. El profundo desprendimiento de honores y riquezas, la humildad serena y jovial, el equilibrado conocimiento de la naturaleza humana y de la vanidad del éxito, así como la seguridad de juicio basada en la fe, le dieron aquella confiada fortaleza interior que lo sostuvo en las adversidades y frente a la muerte. Su santidad, que brilló en el martirio, se forjó a través de toda una vida entera de trabajo y de entrega a Dios y al prójimo”. 
“El Concilio Ecuménico Vaticano II, en la Constitución Gaudium et spes, señala cómo en el mundo contemporáneo está creciendo "la conciencia de la excelsa dignidad que corresponde a la persona humana, ya que está por encima de todas las cosas, y sus derechos y deberes son universales e inviolables" (n.26). La historia de santo Tomás Moro ilustra con claridad una verdad fundamental de la ética política. En efecto, la defensa de la libertad de la Iglesia frente a indebidas ingerencias del Estado es, al mismo tiempo, defensa, en nombre de la primacía de la conciencia, de la libertad de la persona frente al poder político. En esto reside el principio fundamental de todo orden civil de acuerdo con la naturaleza del hombre”. 
Roma, junto a San Pedro, el día 31 de octubre de 2000, vigésimo tercero de mi Pontificado.
Juan Pablo II

ORACIÓN

Oración a san Pablo
Jesús, te alabo 
por haber convertido a Pablo 
de perseguidor 
en incansable apóstol de la Iglesia.

Te alabo 
porque escogiste al apóstol Pablo 
como testigo y animador 
de la total entrega a Dios 
y al prójimo en el amor.

Te alabo 
porque con la vida 
y la palabra de san Pablo 
me enseñaste la plena disponibilidad 
a la voluntad del Padre 
en todas sus manifestaciones.

Señor, que iluminaste con la fe 
a muchísimas personas 
por la predicación del apóstol Pablo; 
concédenos experimentar 
su protección 
y ser como él 
testigos de la verdad ante el mundo.
Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén. 

CUENTO CON VALORES
La tienda donde se vende todo
Un joven soñó que entraba en un gran negocio. En el mostrador había un ángel como encargado. “¿Qué venden aquí?” le preguntó el joven. “Todo lo que usted desea” contestó el ángel. El joven entonces comenzó a hacer una lista de cosas: “Querría que terminaran las guerras en el mundo, más justicia para los explotados, tolerancia y generosidad hacia los extranjeros, más amor en las familias, trabajo para los desocupados, más unión en la Iglesia y…” Pero el ángel lo interrumpió diciendo: “Señor, usted se ha equivocado. Nosotros no vendemos frutos, vendemos solamente semillas”.

Enseñanza: Dios necesita nuestra colaboración y responsabilidad. No interviene directamente en el mundo sino que nos da su ayuda para que nos hagamos siempre más responsables.
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